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                                                         Serie: Irrupción              

11 de marzo del 2007 – Mercedes Cook


Irrupción de Sanidad y Renovación


Marcos 10:46-52 (Reina-Valera 1995)

Entonces vinieron a Jericó; y al salir de Jericó él, sus discípulos y una gran multitud, Bartimeo, el ciego, hijo de Timeo, estaba sentado junto al camino, mendigando. 

47 Al oír que era Jesús Nazareno, comenzó a gritar: 

    --¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí! 

48 Y muchos lo reprendían para que callara, pero él clamaba mucho más: 

    --¡Hijo de David, ten misericordia de mí! 

49 Entonces Jesús, deteniéndose, mandó llamarlo; y llamaron al ciego, diciéndole: 

    --Ten confianza; levántate, te llama. 

50 Él entonces, arrojando su capa, se levantó y vino a Jesús. 

51 Jesús le preguntó: 

    --¿Qué quieres que te haga? 

    El ciego le dijo: 

    --Maestro, que recobre la vista. 

52 Jesús le dijo: 

    --Vete, tu fe te ha salvado.

    Al instante recobró la vista, y seguía a Jesús por el camino.


Bartimeo había oído de Jesús pero no le conocía.

También hoy en día muchos son familiares con la historia de Jesús pero no le conocen personalmente. Es cuando abrimos el corazón que Dios nos renueva de adentro hacia fuera.

En diferentes áreas de nuestra vida cada uno de nosotros es como Bartimeo: estamos ciegos y necesitamos que Dios nos abra los ojos.

Bartimeo era conocido por todo el pueblo (sabemos como se llama su padre). Sabemos que su profesión era mendigo y ese día estaba trabajando.

Tenía buen oído porque había oído de Jesús, aunque no le conocía. También hoy en día muchos son familiares con la historia de Jesús pero no le conocen personalmente.

Es cuando abrimos nuestro corazón que Dios nos renueva de adentro hacia fuera, si no, podemos ver milagros pero Dios no controla nuestras vidas.


Bartimeo clamó por misericordia.

No exigió sanidad, o le hecho la culpa a Dios de su ceguera; solo pidió misericordia, pero la pidió a gritos. Fue la manera de demostrar su fe. 

Cuando escucho de Jesús clamo por misericordia. El creía que Jesús podía sanarle, no le pidió dinero, no exigió sanidad o le hecho la culpa a Dios como a veces hacemos, solo pidió misericordia, pero la pidió a gritos. Podemos venir a Jesús cuando estamos desesperados, como Bartimeo, llamando a gritos, clamando, es una manera de poner la fe en acción.

Notamos la dureza de la gente que le rodeaba. Le estaban callando en vez de ayudarle. Le criticaban, desanimaban, se burlaban. Preferían la familiar presencia del mendigo conforme más que a un ciego gritón. Quizás te ha pasado que cuando te haz vuelto a Jesús haz sido desanimado por tu familia, o tus amigos se burlan,... 
Las criticas de la gente no lo callaron, el siguió gritando. No dijo “no me oyó, mejor no grito mas”. Ejemplo para nosotros de fe y de orar sin cesar, clamar por misericordia hasta que Dios nos oiga. Historia de la viuda:


Lucas 18:2-8 (NVI)

Les dijo: "Había en cierto pueblo un juez que no tenía temor de Dios ni consideración de nadie. 3 En el mismo pueblo había una viuda que insistía en pedirle: 'Hágame usted justicia contra mi adversario.' 

4 Durante algún tiempo él se negó, pero por fin concluyó: Aunque no temo a Dios ni tengo consideración de nadie, 5 como esta viuda no deja de molestarme, voy a tener que hacerle justicia, no sea que con sus visitas me haga la vida imposible.' “6  Continuó el Señor: "Tengan en cuenta lo dicho por el juez injusto. 7 ¿Acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche? ¿Se tardará mucho en responderles? 8 Les digo que sí les hará justicia, y sin demora. No obstante, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará fe en la tierra?"


La fe de Bartimeo perseveró y supero obstáculos.

La gente alrededor le criticó trataban de desanimarlo, preferían lo familiar y no a un ciego gritón.  Cada vez que decidimos obedecer a Jesús nuestra fe es probada.

La fe persevera, supera obstáculos. Si oramos una vez y nos damos por vencidos puede que nunca experimentemos los milagros. Vivimos en una cultura microondas: todo rápido y sin mayor esfuerzo. Si oramos y no recibimos respuesta ( desesperanza, desesperación, depresión. Pero necesitamos perseverar en oración. ¿Que cosas en nuestra vida nos esta impidiendo venir a Jesús?

La fe de Bartimeo fue probada. Cada vez que decidimos seguir a Jesús nuestra fe es probada. (MI TESTIMONIO).

Porque creen que cuando expresamos nuestra fe algunos se incomodan? Yo creo que por naturaleza aceptamos lo que nos es familiar y tenemos una actitud defensiva a las cosas que no conocemos. Por eso hay muchos muertos espirituales andando por las calles: viven en tradición pero no han tenido renovación. 

(Historia de la rana).

Hay muchas tradiciones que son buenas, por ejemplo estamos promoviendo la tradición de tomar 40 días para reflexionar sobre el sacrificio de Jesús y abstenernos de una comida o una actividad para tener mas tiempo de meditación. Sin embargo a veces hacemos cosas por tradición sin saber porque. (Historia de la señora y la carne.)
A veces creemos sinceramente en una mentira. Estamos sinceramente equivocados. Pero como es algo familiar no lo cuestionamos. Revisemos nuestra vida para ver en que áreas Dios nos esta llamando a salir de lo familiar y dar pasos de fe en el y ser renovados. A veces lo que necesitamos es reemplazar tradiciones muertas por otras que nos alimenten espiritualmente, como: orar diariamente, leer la Biblia diariamente, separar tiempo para meditar y escuchar a Dios.

Cuando Bartimeo clamo por misericordia Jesús se detuvo. Pero había una multitud, ¿porque no se detuvo ante otros? Tal vez fue porque el sabia que venían a ver que milagros hacia pero no porque reconocieran que el era Dios. Dios conoce la actitud de nuestro corazón. El no esta interesado en dar un “show” sino en transformar vidas.

Al llamado de Jesús Bartimeo lo dejó todo.
El llamado de Jesús requiere que tomemos riesgos y hagamos cosas que no nos son familiares, que salgamos de la rutina.

Al llamado de Jesús Bartimeo lo dejo todo. Bartimeo arrojo su capa, que quizás era todo lo que tenía porque según el Antiguo Testamento los pobres solo tenían un manto. Así que el soltó todo lo que tenia en la vida. No se puso a pensar “tal vez debo dejar la capa encargada con alguien” o “es demasiado riesgo dejar la capa acá, ¿que voy a hacer?”. No, no solo arrojo la capa sino que se levanto y camino. Algunas versiones dicen que salto para ir a Jesús. Imagínense a un ciego saltando, tropezando con otros, la gente burlándose. Ese fue otro riesgo que tomo para responder al llamado de Jesús. En ese momento era guiado solo por la voz de Jesús. El llamado de Jesús requiere que hagamos cosas que no nos son familiares.

Pregunta: ¿Valió la pena que lo dejara todo?

Para mi este ciego representa nuestra vida espiritual en que muchas cosas no son claras y no sabemos exactamente que hacer y tenemos que andar por fe, solo guiados por la voz de Jesús. A Bartimeo la voz de Jesús lo puso en marcha, lo motivo a arriesgarlo todo: su salud, posesiones, comodidad, el que dirán, lo familiar,...

El llamado de Jesús es más importante que cualquier otra cosa. No hay que pensar “primero me arreglo, cambio cierto comportamiento, hago esto o aquello y luego si voy”. Bartimeo acepto el llamado de Jesús inmediatamente.

Algunos piensan que no pueden venir a Jesús en el estado en que se encuentran, que primero tienen que cambiar su comportamiento y luego si vienen a Dios. Pero ¿que pasa? Que un enfermo no espera a mejorarse para luego si ir al medico. Tenemos que venir a Jesús tal y como somos, reconocer que necesitamos un salvador y abrazar la transformación que solo Dios puede obrar en nuestra vida.

A la pregunta de Jesús, Bartimeo tuvo que expresar su necesidad y su fe.
Estas son dos buenas razones para que oremos sin cesar.

Cuando Jesús nos pregunte “¿qué quieres que te haga?”, ¿se va a alinear nuestra respuesta con el corazón de Dios?

Jesús le pregunta “¿Qué quieres que te haga?”. ¿Porque le pregunta? ¿No es obvio cual es su necesidad? Pero es típico que Jesús deseaba que la persona presentara su pedido específico. Yo creo para reconocer su necesidad y demostrar su fe. Algunos dicen: “¿Porque necesitamos orar si ya Dios lo sabe todo?” Es una pregunta valida y la respuesta es la misma: orar es para nuestro beneficio no para el beneficio de Dios. Dios quiere que reconozcamos que le necesitamos y que expresemos nuestra fe.

Orar específicamente, no oraciones generales como “Dios ayúdame”, sino “Sáname de este dolor de cabeza”, o “Dios necesito un trabajo para pagar la renta”, o “Señor ayúdame a perdonar a fulano de tal que me ofendió”.

Jesús le pregunta exactamente lo mismo que a Santiago y Juan. ¿Recuerda que hace unas semanas leímos el pasaje donde Santiago y Juan tienen una petición para Jesús? Pero la respuesta fue diferente. Ellos querían fama, esta sanidad. ¿Cual de los dos se alinea más con el corazón de Dios? Si Jesús nos pregunta hoy “¿Que quieres que te haga?” ¿Que le vamos a decir? ¿Se va a alinear nuestra respuesta con el corazón de Dios? Medítalo, ojala la respuesta sea “que te pueda ver”.

Bartimeo pidió algo que el sabia humanamente era imposible. Pero el creía que Jesús lo podía hacer, y vino a el como un niño que confía en su papa, nadie mas le puede dar la vista, y como un niño experimento el Reino de Dios al recibir. No tenía nada que ofrecer más que su vida, su fe, y recibió más de lo que esperaba. Nosotros estamos en la misma condición.


Jesús salvó y sanó a Bartimeo. 

Le sacó de la rutina y le renovó.

Jesús desea transformar nuestra vida y que cada día sea una aventura en dependencia de El.

Jesús salvo y sano a Bartimeo. Le saco de la rutina, lo renovó. Bartimeo recibió lo que tanto había anhelado. Algo que quizás el nunca había creído posible. Había aceptado que su vida era ser ciego y mendigo. Pero Jesús vio su fe, le sano, le dio su deseo, lo renovó, transformo su vida. El deseo de Jesús es una mejor vida para nosotros.  Jesús quiere romper la rutina y hacer algo nuevo, que cada día sea una aventura en dependencia de el.

Jesús no le dijo “eres sano” sino “eres salvo”. O sea que el ciego recibió dos cosas: sanidad y salvación.

Pregunta: ¿Valió la pena que lo dejara todo?


Bartimeo siguió a Jesús.

Una vida transformada por Dios ya no puede volver a la rutina sino que se deleita en depender de Dios.

Bartimeo siguió a Jesús. Se convirtió en un nuevo seguidor de Jesús. Una vida transformada por Dios ya no puede volver a la rutina sino que se deleita en depender de Dios.


¿En qué áreas de nuestra vida necesitamos que Jesús irrumpa, nos sane, abra nuestros ojos espirituales, nos saque de la rutina, nos renueve?

Hoy quizás algunos de nosotros necesitan sanidad, esta ciego ante Jesús en un área de la vida. ¿Como podemos recobrar la visión espiritual?

Reflexionemos en lo que hizo Bartimeo: clamo a misericordia, dio pasos de fe, vino a Jesús.
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